
HACIA UNA TEORIA DE LA ENFERMEDAD 

UNICA 
 

DE COMO Y PORQUE LAS DISCIPLINAS DEL ARTE DE 

CURAR DEBEN DEJAR DE EJERCER VIOLENCIA 
 
El modo recortado con que las profesiones clásicas encaran las 
enfermedades conocidas, no es otra cosa que una manera de 
ejercer violencia sobre una persona que esta padeciendo y 
necesita ayuda  
Así estas se hacen cómplices de la violencia del sistema. 
  
Luego la familia la reproduce amparándose en la autoridad 
profesional.  
Esta es una de las tantas formas en que la familia ejerce  
violencia sobre sus miembros. 
 
Cada médico, cada psicólogo, cada agente de salud tiene no solo 
la responsabilidad sino la obligación de entender, de decodificar 
cual es el mensaje que la persona que lo está consultando 
expresa con el síntoma que presenta. 
 
Esta no es tarea sencilla y va a requerir de una revisión de la 
Medicina y de la Psicología   a través de la Psicología Social y la 
Poética; ya que en el síntoma se expresa el lenguaje del 
inconsciente.  
Todo síntoma es lenguaje poético disgregado. 
Los síntomas son imágenes verbales y visuales disgregadas  
entre si. 
 
Debemos  considerar entonces  

• que toda enfermedad es una enfermedad sistémica  
• que el síntoma denuncia la violencia que el sistema está 
realizando sobre una persona   

• que lo hace a través de sus estructuras familiar, social, 
laboral o médica 

• que estas estructuras no pueden resolver la violencia del 
sistema por ser parte integrante del mismo 



 
 
A veces la persona se refugia en el síntoma como la única 
manera de seguir creando  
Se preserva así de la violencia del sistema aún a costa de su 
propia vida. 
De una vida con calidad. 
 
Esas conductas repetitivas y reiteradas son lo que el 
Psicoanálisis llama “compulsión de repetición” y la Teoría 
Sistémica “más de lo mismo”. 
 
Por lo tanto toda medicación que enmascare el síntoma esta 
ejerciendo represión.  
En lugar de curar enferma y complica el cuadro. 
 
Es muy común encontrar gente que enferma y se hace asesorar, 
no consultan se aíslan del problema y mejoran. 
Estas personas son hábiles manipuladoras de las relaciones 
interpersonales. 
Tienen una absoluta intolerancia por los logros del otro los que 
son vividos por ellos como un ataque a si mismos. 
Se defienden mejorando y es muy común que la persona que 
tuvo el logro se altere.  
 
En su imaginario el manipulador vive su mejoría como la mejor 
manera de destruir al otro y hasta el mejorar se convierte en un 
algo deseable por este efecto vincular destructor. 
 
La persona que está próxima a él se enferma por este 
mecanismo. 
Lo hace por carecer de una lectura adecuada del fenómeno y 
tambien por no tolerar la violencia que se esta ejerciendo sobre 
ella. 
No encuentra otro refugio más que  en la enfermedad. 
Estas últimas son personas que no saben manejarse con la 
perversión del otro. 
  



Este efecto iatrogénico se conoce como el mecanismo indirecto 
de la envidia. 
 
Muchas otras personas se someten al poder que tienen las 
profesiones clásicas  y se convierten en neuróticos crónicos. 
 
Otros eligen morir y contraen enfermedades terminales. 
 
Algunos renuncian a la vida plena y se refugian en la psicosis  
 
Axial evitan no solo la violencia sino también el riesgo de 
enfermedades terminales. 
  
Se sabe que en los hospicios no hay incidencia de cáncer o 
infarto. 
 
Hay personas que temen las relaciones sociales porque las 
encuentran violentas. 
Se refugian en sus familias convirtiéndose en borderlines. 
Construyen distintos síntomas que expresan sus dificultades de 
crecimiento.  
A saber:  

• oscilaciones de sus estados de ánimo 
• explosiones en distintas áreas de expresión de la conducta, 
etc. 

Podríamos concluir entonces:  
Si las disciplinas que tradicionalmente se han ocupado del arte 
de curar quieren seguir haciéndolo deben: 

• No generar hiatrogenia 
• Asumir el desafío de comenzar a realizar un trabajo de 
revisión de sus viejos conocimientos 

• Partir de estas nuevas consideraciones que se imponen 
dado que es necesario  dejar de ejercer violencia sobre el 
ser humano. 
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